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mente al Director de la REVISTA DEL TÚRIA »0e 
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No se devuelven los originales. 
La REVI&TA se ocupai"' de todos los libros y de-
más publicaciones científicas'y literarias que se re-
mitan á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus escritos. 
Véanse los precios de suscricion -en la cubierta 
SUMARIO. 
Crónica, por Un Teruelano. 
L a Matccha de Sangre, por D . M . Atrian. 
E l agna en Teruel, por Un Turolense, 
Un recuerdo curioso, por K . 
Glorias Religiosas de Aragón, por D . Ficolás 
Sancho. 
Anestesia. Anestésicos, por D . Pascual Adam. 
Cantares, p o r D . Ventura R. Aguilera. 
C R Ó N I C A . 
Llamamos la atención del Excelen-
tísimo Ayuntamiento, de la prensa lo-
cal y de todos nuestros convecinos, 
sobre el trabajo que empezamos á pu-
blicar hoy, referente á la importante 
cuestión de aguas en esta ciudad. 
El ilustrado articulista, tan mo-
desto que se limita á suscribir su tra-
bajo con el seudónimo de «Un Turo-
lens'e,» merece ser oido, y sus atinadas 
observaciones tomadas en cuenta. 
Nos felicitamos de que nuestros pai 
sanos acudan á esta humilde publica-
ción á exponer sus pensamientos, cuan-
do, como en la ocasión presente, tien-
den á mejorar y engrandecer el país 
donde hemos nacido Ayude cada cual 
un poco: dirijamos nuestros esfuerzos 
á un mismo fin, al bien de nuestra pro-
vincia y de nuestro pueblo y algo con-
seguiremos. Prescindamos para ello de 
la politiquilla, á cuyo contacto se agos-
ta la flor mas lozana, el árbol mas ro-
busto se seca y se olvidan los más lau-
dables propósitos. Arrimemos el hom-
bro todos y ayudemos á arreglar nues-
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tra propia casa: no la abandonemos 
por meternos á arreglar el mundo. 
No es nuestro ánimo discurrir so-
bre si es ó nó conveniente que todos 
seamos políticos. Cuestión es esta muy 
discutible y que toca ventilar á los que 
puedan y sepan ventilarla. 
Nosotros opinamos que antes que 
la política, y que sobre la política 
está la pàtria; y como la pàtria que 
nos ha tocado á los teruelanos es es-
ta ciudad tan hidalga como pobre, á 
su bien debemos contribuir todos los 
que en ella vivimos, dejando á un lado 
la politiquilla, que todo lo envenena, 
que desbarata los más bien pensados 
planes y destruye en un instante las 
obras mas sólidamente construidas. 
Añadan ustedes al nombre de madre, 
el más santo de los- nombren, el que 
más puros sentimientos inspira; añá-
danle ustedes la palabra ^o/^/c^ y ¿qué 
resulta?lamadre política la suegra\.. 
Dice un periódico: 
«El señor ministro de Fomento ha 
presentado á las Córíes un proyecto 
de ley, á instancia de una comisión que 
preside el Sr. Navarro y Rodrigo, mo-
dificando las condiciones que por otra 
ley estaban establecidas para la subas-
ta y construcción de la via férrea de 
Linares á Almería. 
E l Sr. Navarro y Rodrigo es dipu-
tado por la provincia de Almería, y su 
situación especial en la política es mo-
tivo poderoso para que el Gobierno le 
considere y le complazca en la cons-
trucción de un ferro-carril y en algo 
más . 
Pero es el caso que en idénticas cir-
cunstancias que la via férrea de Lina-
res á Almería se hallan las de Menji-
b a r á Granada y Teruel á Calatayud. 
Para estas tres líneas se hicieron tres 
leyes enteramente iguales, siendo mi-
nistro de Fomento el Sr. Lasala y pre-
sidente del Consejo el Sr. Cánovas del 
Castillo, y no se comprende la razón 
de que estando las tres líneas en igual-
dad de circunstancias, se conceda aho-
ra á la de Linares á Almería un privi-
legio sobre las otras dos. ¿Es que estas 
dos últimas no cuentan con otros dos 
señores Navarro y Rodrigo? 
Acudimos á la rectitud del señor 
ministro de Fomento, y esperamos que. 
en bien de los intereses generales del 
país, disponga que los ferro-carriles de 
Menjibar á Granada y de Teruel á Ca-
latayud, que cuentan con leyes espe-
ciales, como el de Linares á Almería, 
sigan la suerte de este último, y se fa-
cilite en igual forma la construcción 
de los tres.» 
Vamos, Sres. Diputados y Senado-
res de esta provincia, arrimen ustedes 
un poquito el hombro. No les falta, 
por cierto, donde ejercitar su activi-
dad. Seis líneas de ferro-carril hay pro-
yectadas y todas atraviesan, mucho ó 
poco, nuestra provincia: 
Val de Zafan á las minas de Gargallo. 
Directa de Madrid y Zaragoza á Bar-
celona. 
Val de Zafan á San Carlos de la 
Ràpita. 
Gargallo á Vinaroz. 
Laúdete á Teruel. 
Calatayud-Teruel-Sagunto. 
Campo abierto tienen, pues, nues-
tros representantes y ocasión para arri-
mar el hombro. 
Escritas las líneas anteriores hemos 
leido que el dia 4 se reunieron los se-
nadores y diputados de las provincias 
de Zaragoza, Valencia, Teruel y Cas-
tellón, para ocuparse del ferro-carril de 
Calatayud-T.eruel-Sagunto y convinie-
ron en la necesidad de suplicar al go-
bierno las mismas ventajas que se han 
concedido recientemente á las líneas 
de Linares á Almería y de Menjibar á 
Granada, principalmente en lo que se 
refiere á los plazos en que debe ser 
R E V I S T A D E L TURIA 
entregada la subvención á que esa línea 
tiene derecho, con arreglo á la ley. 
Se nombró una comisión con el en-
cargo especial de activar este asunto, 
conferenciando con el presidente del 
Consejo y con los ministros de Ha-
cienda y Fomento, que son los llama-
dos á resolver en definitiva esta cues-
tión. 
Por su parte, el Sr. Santa Cruz ha 
visitado al Presidente del Gobierno y 
al Ministro de Fomento, con el mismo 
objeto. El Sr. Sagasta ha dicho al an-
ciano Senador que confía en que sus 
compañeros de gabinete no pondrán 
inconveniente alguno á pretensión tan 
justa. 
A ello, pues, señores, á ello: «que 
la diligencia es madre de la buena 
ventura.» 
Asi , así se representa al país. Vean 
sus representados que ponen ustedes lo 
que pueden de su parte, que arriman 
el hombro, y agradecidos quedarán. 
A nuestro estimado colega de Alca-
ñiz, E l Eco del Guadalope^ le anuncia 
desde la Corte el Senador, Sr. Barón 
de Salillas, el acuerdo tomado en Con-
sejo de Mimistros de subastar en bre-
ve la línea férrea de Val de Zafan á 
San Cárlos de la Rápita. Nos asocia-
mos á la satisfacción de nuestro com-
pañero en la prensa, y vemos con gusto 
arrimar el hombro á uno de nuestros 
representantes. 
Damos también las gracias kElEco, 
por las lisonjeras frases que dedica á 
la R E V I S T A D E L T U R I A y por el buen 
concepto que le merecen los trabajos 
que en ella se publican. 
Nuestra primera Autoridad civil ex-
cita el celo de las corporaciones muni-
cipales y de los productores de esta pro-
vincia, para que concurran á la Expo-
sición nacional de ganados que hade 
inaugurarse el dia 20 del actual en la 
capital del Reino. 
Nos complace sobremanera ver al 
Sr. Gobernador arrimar también el 
hombro. 
Nuestro Ayuntamiento lo arrima 
cuanto puede. 
Ya está el cuartel servible para dos 
cientos caballos.; la Casa Consistorial 
será pronto una casa que se podrá 
mirar, y muy en breve empezarán las 
obras para agrandar el local que ocupa 
la escuela del Almudí . Pero... 
que está encima la Fér ia , 
Señor Alcalde: 
eche V . S. un vistazo 
por esas calles, 
y verá muchas cosas 
y olera algunas 
que ni olerse n i verse 
debieran nunca. 
Hab rá toros de plaza 
y habrá teatro, 
y piensan ganar mucho 
los empresarios, 
que según las noticias, 
si el tiempo es bueno, 
vendrán á centenares 
los forasteros. 
Y aquí, señor Alcalde, 
pido y suplico 
haga que se haga algo 
con tal motivo. 
Inspeccione amenudo 
lo que se vende, 
y ¡duro! á los que metan 
gato por liebre. 
Compruébense los pesos 
y las medidas, 
y al que las use cortas 
multa en seguida. 
Que no sacudan pieles 
por los balcones, 
ensuciando al que pasa, 
las maritornes. 
Que en las carnicerías 
cuelguen las reses 
á la parte de adentro, 
si les parece. 
Por Dios y por los santos 
que hay en el cielo, 
que los perros de presa 
no vayan sueltos. 
Terrible pesadumbre 
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t omára V . S. 
si se quedase alguno 
sin pantorrillas. 
Manos, pues, á la obra 
señor Alcalde, 
eche V . S. un vistazo 
por esas calles,, 
y no le importé un pito • 
lo que se diga, 
pues si repara en eso, 
nada hará V . S. 
Unos dirán que es blanco 
y otros que es negro 
y lo que á estos disguste 
gus ta rá á aquellos. 
Que mande V . S. fuerte, 
que mande flojo, 
no ha de conseguir nunca 
dar gusto á todos. 
De lo que decir puedan 
ríase V . S>: 
quién le llamará belga, 
quién progresista, 
quién conservador neto, 
quién fosforito, 
calamar ó polaco, 
hitsar ó cimbrio. 
Más no le importe un bledo 
lo que se diga; 
de esíos y de los otros 
ríase V . S. 
A dimes y diretes 
hágase el sordo 
y á hacer lo que se pueda, 
poquito á poco. 
Ya sabemos que V . S. 
no desatiende 
á los que le suplican 
como se debe; 
y que ar r imará el hombro 
de buena gana 
por poner nuestro pueblo 
...como una plata. 
Según noticias, empezarán próxima-
mente las obras del trozo de la carre-
tera de Rubielos á la Venta del aire, 
debido también á que nuestros repre-
sentantes han arrimado el hombro otro 
poquito 
También se gestiona activamente por 
los Diputados, Sres. Olawlor y Sinues, 
para conseguir en un término breve la 
construcción de la carretera de Belchi-
te á Montalban, pasando por Lécera y 
Muniesa. ¿No ven ustedes como hace 
más el que quiere que el que puede? 
Y sinó, ahi está la Sociedad Econó-
mica Turolense de Amigos del País. 
Con una miserable peseta mensual que 
pagan sus pocos sócios, sostiene una 
Escuela de Solfeo y otra de Dibujo. 
En los dias 4 y 5 tuvieron lugar los 
exámenes de los alumnos que á ellas 
han asistido, y el resultado ha sido 
muy satisfactorio: Nueve han obteni-
do en Solfeo la calificación de sobresa-
liente, nueve la de notable y cinco la 
de bueno: y en la de Dibujo han resul-
tado siete sobresalientes, siete notables 
y cinco buenos. 
El celo demostrado por el Director 
de las Escuelas, Sr. Atrian, y por los 
profesores Señores Montón, Cebreiro, 
López y Ceballos merece elogios. 
¿Se convencen ustedes de que todo 
consiste en querer, en arrimar un po-
quito el hombro? 
Otra prueba más de que lo primero 
que se necesita para hacer algo es que-
rer hacerlo, tenemos en el círculo nue-
vo «La Union.» En un instante se ha 
instalado en su nuevo local; en un ins-
tante ha reunido un número conside-
rable de sócios, y sabe Dios lo que es 
capaz de hacer en lo sucesivo, si sigue 
queriendo. 
Quiera también el Sr. Gobernador 
que se cumpla la ley de caza, y segu-
ramente conseguirá que no oigamospor 
esas huertas tirotear á las codornices, 
y tal vez por quienes tengan obliga-
ción, no solo de cumplir las leyes sinó 
de hacerlas cumplir, «que todo es fá-
cil queriendo» y además las codorniz 
ees están flacas todavía. 
Un Teruelano. 
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L A MANCHA DE SANGRE, d) 
Leyenda premiada C O H pluma de piala en el Cerláinén que, en eomiiemoraeíon del 
aniversario de Cervantes, eelebró la Sociedad Económica Tnrolense 
de 4ilusos del P a í s , el de Abril del présenle año. 
^íops cl Réiao ild Monarca 
Sinó el Monarca del Heino. 
En un castillo decapóles 
Postrado yace en el lecho, 
De Aragón Alfonso quinto, 
El Magnánimo y Guerrero. 
El que dio brillo á las ieti-as, 
Y con su potente acero 
Postrados tuvo á sus i ie's. 
Como señor á su siervo. 
Los más fuertes capitanes 
Que bajo el hermoso cielo 
De Italia, la luz primera 
Del sol entre flores vieron. 
¿Qué tiene? ¿De qué se queja 
Aquel esforzado pecho, 
Del cual escapa la vida, 
Y toda sube al cerebro? 
Sin duda que le anonada 
Algo que le pesa dentro, 
Y lucha por arrancar 
Del alma algun pensamiento; 
Que si el pensamiento es triste, 
Pesa más que el nuiverso. 
Se va acercando la muerte..,: 
Y r t llega con torvo ceño. . . : 
Ya la vé que se abalanza, 
Y con descarnados huesos. 
Como sierpe que se enrosca, 
Siente que le oprime el cuello. 
—¡Padre , padre!, gri ta el Key, 
¡Confesión: me estoy murieudü!— 
Nobles y plebeyos salen 
De la cámara en silencio 
Y el Rey con un fraile queda 
Que estaba junto al enfermo. 
—Escuchad, le dice al fraile 
Con entrecortado acento: 
Aunque del mundo alabanzas 
Oigáis por mis grandes hechos, 
S^bed que tampoco son 
Mis desaciertos pequeños , 
Que en el mundo, siendo Rey, 
Ks muy difícil ,ser bueno. 
Tomad esta llave: abrid 
Esa caja, y m i secreto 
Veréis en un pergamino 
Que sólo después de muerto 
Yo, lo daréis á mi hermano, 
Para que aprenda en m i ejemplo 
Cumplido el regio mandato, 
Y el Monarca satisfecho 
De ¡a promesa que el fraile 
Dio en solemne juramento, 
Su confesión comenzó, 
Y de aquel enorme peso 
Descargada su conciencia, 
Y al parecer ya sereno. 
Otra vez en su garganta 
Siente dos manos de hierro 
Que apenas dejan salir 
Para quejarse al aliento. 
A la m a ñ a n a siguiente 
Quedo sin alma aquel cuerpo, 
Y vieron manchas de sangre. 
De Don Alfonso en el cuello. 
Como si ahogado muriera, 
Señal dejando los dedos. 
No sé si el fraile cumplió 
La promesa hecha á su dueño, 
O si el Rey Don Juan segundo 
No fue bastante discreto; 
Pero una fiel t radición 
Que oí de boca de un viejo, 
Dice que treinta años antes, 
Allá por aquellos tiempos 
En que los bandos fumosos, 
Altivos y turbulentos 
De Muñoces y Marcillas 
En sangre andaban revueltos. 
Por Teruel Alfonso quinto 
Pasó; celebró un Cons jo, 
Y Francisco Vi l la ueva, 
De la ciudad Juez severo, 
Porque hablo con entereza 
En defensa de sus fueros, 
Por orden del Rey, ahogado 
F u é á manos de palaciegos, 
Y á la plaza lo arrojaron 
Para que lo viera çl pueblo, 
Y del horrendo Cí^tigo f 
Temblase con el ejemplo, 
u á 
De las palabras del Juez, 
Apenas queda un recuerdo, 
I Pero de aquel pergamino 
I En un perdido fragmento, 
i Lleno de cólera Alfonso, 
I Niega que existan los fueros. 
Porque estando el Rey presente 
Todo es tá bajo su cetro, 
Y osado el Juez Villanueva 
Replica altivo y sereno. 
Con dignidad en los lábios 
Y patriotismo en el pecho: 
—Antes que el Rey, el honor; 
Antes que el Hey, nuestrosfueros; 
Antes que el Rey es la patria 
En que los hombres nacemos. 
Porque el Reino no es del Rey, 
Sinó qu>j el Rey es del Reino. 
No temo tus amenazas, 
Rey injusto, Rey soberbio. 
Que si me matas, te juro 
Vengarme aun después de muerto. 
Piensa que el que á hierro mata, 
Dice Dios que muere á hierro; 
Y cada gota de sangre 
Que hagas brotar de mi cuerpo, 
Produci rá cien valientes 
Que defiendan sus derechos. 
ly. 
Corrió el tiempo presuroso, 
Desde aquel caso funesto, 
Y cada año el .mismo dia. 
Según me cañtó aquel viejo. 
E l Rey comer nunca pudo. 
Porque de/Juez el espectro 
En los m/njares veía, 
Y de la ¿áesa en el centro 
Rojiza/mancha de sangre 
Que gttaba á gritos diciendo: 
¡Sangre soy de Villanueva! 
¡Sangre que mancha tu cetro! 
Así, lleno de temores, 
De inquietud y de tormento. 
Vivió el Rey Alfonso quinto; 
Y aquellas manos del muerto 
Que en la penosa agonía 
Es t ru jábanle su cuello, 
Quizá fueran las del Juez 
Que su antiguo juramento 
Airado á cumplir venía, 
Otra vez al Rey diciendo: 
¡Piensa que el que á hierro mata 
Dice Dics que muere á hierro! 
Teruel 31 de Marzo de 1882. 
Miguel Alrian; 
(1) Debo consignar, y lo hago con gusto, que mi pobre leyenda está inspirada en bello cuadro que sobre el mismo 
asunto existe en la Diputación provincial de Teruel, debido al tan aventajado cuanlü modesto pintor mibuenami'M) 
D. Salvador Gisbert. b 
-Vi-
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Todo cuanto tiende á mejorar las condicio-
nes en que el hombre vive, así en el orden 
físico como en el moral, cae bajo el dominio 
de la Higiene, ciencia importantísima, cuyo 
objeto y fín es perfeccionar y conservar la sa-
lud y bienestar del hombre. 
La Higiene pública, sección interesantísima 
de este ramo del saber humano, estudia las 
causas de la insalubridad de las colectividades 
de individuos, formando por esta razón parte 
de la administración públ ica , viniendo obliga-
dos, lo mismo el Gobierno de la nación que la 
Diputación y el Municipio á hacer observar y 
cumplir sus sabios y ú t i l es preceptos. 
Con razón dice el ilustrado higienista Doc-
tor Monlau. «El Gobierno es el padre y el t u -
tor, el maestro y el defensor general, nato y 
supremo de un pueblo; y en tai concepto no 
debe serle indiferente nada de cuanto puede 
perjudicar á la salud y bienestar; nada de 
cuanto valga para prolongar su vida, robuste-
cer su consti tución, perfeccionar su cultura é 
i lustración». 
Dichosos los pueblos donde los preceptos 
higiénicos, traducidos en justas y previsoras 
leyes, son cumplidos por gobernantes y go-
bernados ¡Donde ha}^ higiene hay salud, t r a -
bajo, riqueza, cultura, fuerza, poderío; t é r m i -
nos todos de una serie m u y natural y lóg ica 
en la vida de las naciones y cuya síntesis se 
llama progreso! 
I I . 
Mucho pudiéramos decir de Teruel en mate-
ria de Higiene pública y privada, perocreémos, 
es más, tenemos la convicción, dequeia cues-
tión mas importante, la fundamental entre 
todas las que están por resolver en este ramo 
de administración municipal , es la que sirve 
de título á este trabajo. 
E l aire, la luz, el agua son tres elementos 
cósmicos esenciales á la vida orgánica en ge-
neral y necesarios de toda necesidad á l a com-
pleja y delicada naturaleza humana. 
Así no nos extraña observar la prodigalidad 
con que la providencia ha distribuido tan pre-
ciado don por la superficie del globo y por la 
atmósfera que lo envuelve y nadie ignora por-
que série de transformaciones y admirables 
fenómenos metereológicos, sube á la r e g i ó n 
de las nubes en forma de invisible vapor y 
desciende á la superficie de la tierra, en fe-
cundante y vivificadora lluvia, nieve, escar-
cha, roció etc. 
¡Portentosas leyes que rigen tan sublime 
mecanismo universal, y que aseguran la exis-
tencia humana en el planeta tierra! 
SIS. 
Grande es la importancia del agua como 
primer agente de la agricultura é industria de 
un pueblo; más no está en nuestro án imo 
ocuparnos de estas trascendentales cuestiones; 
concretándonos al aprovechamiento de este ele-
mento como bebida y agente higiénico, en sus 
relaciones con las necesidades de la vida de 
una población, y beneficios que sus morado-
res reportan. 
Es cosa reconocida por todos los higienis-
tas, que una de las principales causas del au-
mento de población y riqueza de una ciudad es 
la abundancia y buena calidad de las aguas de 
que puede disponer. 
Donde és ta es insuficiente y de malas con-
diciones no puede haber limpieza, ni aseo, y 
como consecuencia muy natural, la salud co-
rre grande riesgo de ser gravemente compro-
metida por los innumerables agentes que de 
continuo obran sobre nuestro susceptible or-
ganismo, como causas activas de enfermedad. 
Y no solamente es el agua elemento de vida 
y complemento importante de nuestras nece-
sidades sociales, hoy más sentidas, efecto del 
general é incesante progreso; sino que llena 
un gran servicio en esas agrupaciones de ca-
sas que se llaman grandes poblaciones, y cuya 
falta causa á veces innumerables desgracias 
personales, é inmensas pérdidas materiales. 
Nos referimos á los incendios, mas frecuen-
tes por el creciente desarrollo de la industria. 
Que Teruel carece de la cantidad de agua 
que necesita, en relación al número de sus 
habitantes, limpieza de sus calles, riego de 
paseos, fuentes de vecindad, de adorno, ser-
vicio de incendios etc., no merece que se dis-
cuta. L o dicen todos; todos lo sienten; mu-
chos lo censuran, y muchos somos los que, 
amantes del pueblo que nos vió nacer, nos 
condolemos de tal desgracia, pues aunque do-
lor nos causa confesarlo, dice muy poco en 
pró del patriotismo de los hijos de Teruel, el 
lamentable abandono en que yace cuestión tan 
interesante, de tan excepcional importancia. 
¡Cinco fuentes en el casco de la población y 
tres en los arrabales para muy cerca de 10000 
habitantes! ¡Y qué fuentes! de seguro que en-
tre todas ellas no dan el agua que se necesita 
en el matadero público, con ser este tan mo-
desto. Y siquiera fuese buena el agua, ya que 
su cantidad es tan insuficiente. 
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Además le cuesta muy cara al Municipio, 
porque consume una cantidad rc!at¡vaiv.ente 
importante en los constantes desperfectos que 
se producen en su curso á la población, desde 
su nacimiento, á unos seis kilómetros de dis-
tancia. 
Reconocida, pues, la necesidad, y necesidad 
urgente, de dotar á Teruel de un caudal de 
agua capáz de llenar espléndidamente todas 
las necesidades y servicios higiénicos, trate-
mos de estudiar: 1.° que cantidad se nece-
sita y condiciones de su potabilidad: 2.0 punto 
de donde se ha de tomar y modo de condu-
cirla: 3.° coste aproximado d é l a s obras in-
dispensables, para de su cálculo deducir la 
probabilidad ó no probabilidad de la realiza-
ción del proyecto. 
Respecto á la cantidad de agua, cuanto más 
mejor; pues como dice Monfalcon^ en esta 
materia el lujo es una necesidad. La abun-
dancia de agua clara, limpia, buena, es un 
gran elemento de salud, de animación y de 
vida. Asegurar un copioso y permanente sur-
tido de agua de buenas condiciones á una po-
blación, es asegurar su salubridad, dice el 
Dr . Monlau. 
Vário y distinto es el criterio de los higie-
nistas respecto de la cantidad de agua que, por 
individuo y dia, debe tener asegurada una 
urbe. Como muestra, á continuación, copia-
mos las cantidades designadas á las grandes 
poblaciones que mejor satisfacen este servicio. 
E n Londres, se calcula en 180 millones de 
litros diarios para tres millones de habitantes, 
que corresponde á 60 litros diarios por indi-
viduo. Washington, para 80.000 habitantes, 
está dotada con la enorme cifra de 3oo mi-
llones de litros diarios, correspondiendo á ca-
da habitante cerca de 3.000 litros de agua, 
cada 24 horas. 
Glasgow, con 800.000 almas, 224 millones 
de litros por dia. Nueva-Yorck 1G0 millones 
de litros cada 24 horas. Marsella 864 millo-
nes de litros por dia. 
Aunque el agua es una sustancia que nunca 
sobra, pues como dice muy bien el Dr . Giné, 
se gasta mucha cuando abunda, creemos no 
sean necesarias cantidades tan elevadas por 
cada habitante y día, como algunas de las que 
mas arriba citamos. 
Con 100 litros de agua diarios, por cada ha-
bitante, pueden llenarse cuantas necesidades 
higiénicas íiene una población como Teruel. 
Por consiguiente, conteniendo Teruel 10 
m i l almas aproximadamente (góSo, según el 
úl t imo censo general de España) , resulta la 
cantidad de un millón de litros de agua por dia. 
Ahora bien, como las obras necesarias, en 
un proyecto de esta índole, habian de serlas 
mismas con corta diferencia, para conducir 
1000 metros cúbicos diarios que i5oo, pues 
únicamente los depósitos exigirían mayores 
gastos, bueno seria surtir á Teruel de esta 
cantidad de agua por dia, pues es muy proba-
ble un aumento en su población el dia no muy 
lejano, y por todos tan deseado, que hacién-
donos la justicia á que tenemos derecho, el 
ferro-carril nos ponga en relación con el resto 
de la península, y adquiera nueva vida y ani-
mación su abatido comercio, rutinaria agricul-
tura y su exigua industria. 
Esta razón de prudente previsión aconseja 
obrar asi, porque si á los pocos años de rea-
lizado el proyecto de que tratamos, aumenta-
se la población á i5.ooo almas, ¿qué suce-
dería entonces? Una de estas dos cosas: ó que 
la cantidad de agua sería entonces insuficiente, 
según la costumbre creada, ó habría necesi-
dad de hacer nuevos gastos en el agranda-
miento de los depósitos, reforma que induda-
blemente costaría mucho más en este caso que 
si se les hubiera dado desde el principio la ca-
pacidad necesaria para una contingencia de 
esta clase. 
Un Turoleí ise , 
(Se continuará.) 
UN BECUEEDO CURIOSO. 
Uno de los generales alemanes que hicie-
ron la guerra franco-prusiana de 1870, era 
Augusto de Qoeben, hanoveriano, nacido el 
10 de Diciembre de 1816. 
Su nombre va unido á las batallas de Gra-
velotte y de Amiens, á las que coadyuvó Goe-
ben; es sobre todo el héroe de la de San Quin-
t in (19 Enero 1871), donde al frente del 8.° 
cuerpo de ejército, del que era comandante 
general, obtuvo una brillante victoria sobre 
Faidherbe. Habíase ya distinguido en las cam-
pañas de 1864 y 1866, emprendidas contra 
Dinamarca y Austria respectivamente. 
¿Qué puede importar todo eso á los terue-
lanos? 
Verdaderamente muy poco; pero no deja de 
ser curioso que el valiente soldado alemán 
haya andado medroso y huraño por las calles 
de Teruel, que cerca de Teruel haya sido he-
rido y que en el hospital de Teruel fuera cu-
rado. 
En i836, hastiado de la monotonía de su 
servicio en el ejército prusiano, Goeben vino 
á España y se incorporó á los carlistas. Pase-
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mos por alto sus fatigas y sustos., que no fue-
ron pocos; vengamos á la conclusión de la 
guerra c iv i l y oigamos á su compatriota Duen-
heim. 
«Goeben pertenecía á la guarnición de Ca-
ñete^ y allí estaba su sitio. Uno de los más 
bellos momentos de su azarosa vida de sol-
dado, fue aquel en que, con treinta zapadores 
y sus dos asistentes, dejó las tropas de Pala-
cio y se dirigió á aquella pequeña y lejana 
plaza fuerte. Encaminóse á traves de inac-
cesibles montes. E n la tarde del segundo dia 
se vió ya abandonado por sus soldados, que, 
pensando en su propia seguridad, procuraron 
ponerse en salvo. Un asistente y un ordenan-
za, que habían quedado firmes, se escaparon 
también la noche siguiente, llevándose el 
equipaje y las muías de su amo. Unicamente 
permaneció fiel un criado, á quien Goeben ha-
bía en tiempos anteriores salvado la vida. 
Inesperadamente díó con el enemigo, hubo de 
huir y se ocultó en el espeso bosque que co-
ronaba un monte. Entonces supo que tam-
bién la guarnición de Cañete se había disper-
sado, quedando así solo en medio de dilatada 
tierra extranjera y enemiga. Los fusilamien-
y asesinatos de carlistas estaban á la sazón 
á la orden del día. Lon vencedores los mi-
raban como salteadores y bandidos y no les 
daban cuartel. En el pueblo de su fiel criado 
halló Goeben, en casa del cura, un asilo, y 
consiguió también del gobernador de Teruel 
pasaporte para Francia. Pero apenas se hubo 
puesto en camino, cuando fué reconocido por 
carlista y asaltado. Cuatro le rodearon, y 
diciendo: «Car. . . (1)! qué ganas tenia ya de 
matar á uno de estos,» un mal encarado le 
puso la pistola al pecho. Goeben, con rápida 
reflexión, le tiró á la cabeza el lio que con-
tenia su hato y papeles, y huyó, Pero el tiro 
sonó en seguida y le hirió de alguna gravedad. 
Agotadas las fuerzas con la emoción y la pér-
dida de sangre, llegó por fin á la guardia de 
una puerta y se puso bajo la protección del 
gobernador. Seis semanas pasó en el hospital, 
al cual llegaban diariamente noticias de los 
asesinatos cometidos en las facciones de Don 
Cárlos. Sucesivamente entraron hasta veinte 
camaradas heridos. Creo que rara vez he tenido 
miedo, dice Goeben hablando de aquellos tiem-
pos; pero cuando por primera vez pisé las ca-
lles de Teruel, me era imposible dominar el temor 
y echaba sin cesar y d todos lados miradas 
hurañas. Es terrible pensar qtte, después de tan-
tos peligros pasados y concluida la guerray pueda 
uno caer asesinado, »> 
(1) Esta laterjecion se halla escrita coa sus 
seis letras en el original que traducimos: ifideli-
dad germánica! 
¿Cómo salió el entonces teniente coronel 
carlista, después general del Imperio alemán, 
de Teruel y de sus temores? 
Ya que tenemos al futuro héroe de San 
Quint ín (1871) dentro de nuestro recinto, 
acompañémosle por cortesía y sigámosle por 
hospitalidad hasta que empiecen á lucir para 
él mejores días. 
«Unos soldados crist inos—continúa el bió-
grafo,—que marchaban á baños, para curarse 
las heridas, le tomaron por fin consigo, y ya 
desde Valencia se le logró la evasión á Eran-
cía, mediante un pasaporte que le designaba 
como perteneciente á la legión auxiliar inglesa. 
Allí se presentaba ante Goeben una decisión 
importante. Libre era para él entrar en la le-
gión extranjera con su categoría de teniente 
coronel, ó marchar á su pàtria á pié y sin re-
cursos. Por fortuna eligió esto últ imo y conti-
nuó su marcha. Así se conservó para Alema-
nia. Su alimento, ya desde Barcelona, habían 
sido moras de zarza. En territorio francés se 
le pagaban, como transeúnte, tres sous por le-
gua, y así pudo mantenerse miserablemente. 
Se encaminó á Estrasburgo, donde tenia pa-
rientes. Pero cuando llegó para pretender el 
primer socorro amigo, halló la casa cerrada, 
porque los inquilinos estaban en baños. La 
fatigosa marcha continuó; pero cesó también 
el viático político. Goeben dormía al raso, y se 
alimentaba de la fruta caida á orillas de los ca-
minos. E n Francfort es donde primeramente 
halló algun ligero socorro para el viaje, por 
medio del embajador de Hanóver . Enfermo y 
extenuado de hambre, llegó finalmente á la 
pàt r ia . Pero allí se presentaba esta cuestión: 
y ahora? Desesperado escribió un día á su her-
mano: quizá valiera más que yo hubiera hallado 
para siempre, bajo suelo español, el descanso que 
no he de encontrar tan pronto en la tierra. Ya 
pensaba en ponerse al servicio de un príncipe 
indio, cuando halló un amigo en la desgracia, 
y este no fué otro que el Príncipe de Pntsia, 
nuestro actual Emperador. E l volvió á aportar 
la energía de Goeben al ejército prusiano, y 
verdaderamente Goeben no ha quedado en 
deuda con la gratitud. Ha pagado á su régio 
bienhechor con una série de victorias en los 
campos de batalla de dos guerras.» 
Goeben ha muerto ya: la nota necrológica, 
escrita por Duenheim, de la que hemos toma-
do los párrafos anteriores, se halla en el alma-
naque para el presente año de 1882, que pu-
blica en Leipzig, bajo el título de Daheim Ka-
lender, la casa Velhagen y Klasing. 
A cada uno lo suyo. 
Goeben escribió en 1841 un libro narrando 
las aventuras de los cuatro años que pasó en 
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España : á él se refiere sin duda el biógrafo 
cuando cita expresiones originales de su héroe. 
GLORIAS R E L I G í m S DE ARAGON. 
LOS INNUMERABLES MÁRTIRES DE ZARAGOZA. 
(Continuación.) 
I I I . 
Pero lleguemos ya á la egecucion de esta 
infamia. Habiendo sonado la hora fatal en 
que los cristianos tenian forzosamente que 
emprender su marcha ó prevaricar, (no sin 
haber recibido antes la eficaz bendición y el 
valor necesario que con ella les inspirára su 
excelsa Pationa y Reina de los Mártires en 
su santa y ángelica capilla); con lágr imas 
abundantís imas por su dolorosa y sensible se-
paración, preñada de siniestros temores, se 
ponen todos en movimiento; llegan á la puerta 
Cineja en masa cerrada: atraviésanla lenta-
mente en el orden que se les prescribió; y to-
dos juntos y compactos., se dirigen y hacen 
alto en el punto preciso que se les marcó, el 
cual, por lo que luego se vió, no podrá ser 
otro que el que media entre el puente de San-
ta Engracia y la estación actual del ferro-
carri l de Madrid. 
Allí,, pues, se realizó la escena más singu-
lar, más trágica y más sangrienta que j a m á s 
vieron los siglos. Allí, sin prévio aviso ni sen-
tencia alguna, fueron sacrificados villanamente 
y con engaño, M A S D E D I E Z Y S I E T E M I L C R I S -
T I A N O S , D E T O D A S E D A D E S Y C O N D I C I O N E S ! ! ! . . . 
Colocados todos forzosamente en un gran 
pelotón, y rodeados después estrechamente 
por los muchos soldados que repentinamente 
salieron de sus emboscadas; no hubo ya me-
dio de evasión, siendo por lo tanto, muy fá-
cil y segura la operación que con aquellos iban 
á egecutar, y que realmente egecutaron con 
crueldad inaudita. 
¿Y quién podrá bosquejarla siquiera? ¿Qué 
imaginación bastará á ello? Pero nos es pre-
ciso intentarlo, á pesar de nuestra incompe-
tencia. 
Llegado el momento supremo en que todo 
estaba preparado para el sacrificio, suena im-
provisadamente una voz fatídica, varias veces 
pormuchos repetida, de ¡ M U E R T E Y E X T E R M I N I O 
Á L O S C R I S T I A N O S ! , alternando con estas voces 
pavorosas, los tétricos sonidos de trompetas y 
clarines, según las instrucciones que tenian 
recibidas. 
«¿Qué es esto, compañeros?, exclamaron à h 
gimas almas elevadas y alentadas con el fuego 
santo del amor divino.—¿Qué es esto Dios mió? 
exclamaron todos, al verse así sorprendidos y 
acorralados por todas partes de un modo tan ale-
voso y cruel, para ser sacrificados como las ove-
jas en el matadero. Esta es la àmplia libertad 
de ausentarnos que tan solemnemente se nos 
concedió? Y el dolor y el deliquio embarga-
ron sus gargantas y apagaron su voz!... ' 
Entonces uno de los primeros) continúo de este 
modo: ((¡Piedad, Dios mió; piedad y compa-
sión! No es este en verdad tiempo de quejas 
y de lamentaciones inútiles, sinó de contrición 
y de súplicas, que á Vos fervientemente ele-
vamos todos desde el fondo de nuestras al-
mas. Muramos todos en nuestra incnlpahle sen-
cillez antes que faltar á nuestra Ley santísima) 
decimos también nosotros, como los fieles Ma-
cabeos al impío rey Antioco, que los quería 
hacer prevaricar; por que el cielo y la tierra, 
decían, son testigos de que nos matáis injusta-
mente, como antes lo hicieron con Vos en elGól-
gota con impiedad suma los pérfidos judíos. 
Moriamur omnes in simplicitate nostra, et testes 
erunt súper nos celum et terra, qnod injuste per-
ditis nos. 
wConfortadnos^ pues, con vuestro poder mi-
sericordioso, ¡oh gran Dios de las Misericor-
dias! y aceptad benignamente este cruento ho-
locausto, que os ofrecemos ahora con rendi-
miento. 
»¡Y Vos, Madre nuestra. Patrona y aboga-
da nuestra, y objeto predilecto de nuestro co-
razón! proteged, y amparad os rogamos, con 
vuestra poderosa intercesión, á estos vuestros 
atribulados hijos en tan duro trance constitui-
dos, y á quienes pocohá, alentasteis y regalas-
teis con las inefables dulzuras de vuestro 
amor. Por vuestro hijo Sant ís imo y por Vos, 
¡que dicha!, van á beber el cáliz amargo de la 
Pasión del Redentor del mundo y de la Co-
redentora del mismo, que sois Vos, con lo 
cual no dudan veros muy pronto y gozar de 
vuestras infalibles promesas por toda una eter-
nidad. » 
Y dicho esto, hincáronse todos de rodillas, 
con los brazos abiertos y los ojos elevados al 
cielo en ademan de súplica y contrición, espe-
rando ya casi todos la muerte, que no tardó á 
llegarles: con lo cual recibieron el premio con-
digno, que á la justicia divina hermanada con 
la misericordia, plugo concederles. 
He dicho antes, que casi todos esperaban la 
muerte, por que una parte, poco numerosa, de 
cristianos, sin que de su fidelidad desertasen, 
huyeron despavoridos, burlando todas las pre-
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cauciones enemigas, á causa de la viva im-
presión que les causó la sorpresa de esta ma-
tanza general, en contradicción de lá l i -
bertad de domicilio que á son de trompeta se 
Ies concedió. Pero no por eso cejaron de su 
santo propósito, ni dejaron de adquirir la pal-
ma del martirio; porque alcanzados, al fin, 
por los soldados, que constantemente fueron 
siempre á sus alcances, fueron también mar-
tirizados como sus compañeros, muy cerca de 
la ciudad de Agreda, ó sea en los limites de 
Id Colonia CUmia, prefiriendo la muerte á la 
prevaricación. Y por eso la Historia no regis-
tra, que ninguno de ellos faltase á sus debe-
res; sino que, por el contrario, atestigua con 
sus monumentos el enterramiento de todos 
ellos en un campo cerrado, con una Iglesia 
dentro del mismo, que hasta hoy dia se vene-
ra en dicha ciudad con grande devoción y res-
peto. 
I V . 
Expuestos ya los naturales efectos de la 
cruel sorpresa que causó á los Cristianos la 
completa transformación de las órdenes de 
Daciano, con la saludable reacción que luego 
vino á reanimarlos; teniendo entonces muy 
presentes aquellas oportunas instrucciones de 
Jesucristo á los Apóstoles, aplicables á todos 
los fieles, de que no debemos temer á aquellos 
qtie matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma, y si al que á un mismo tiempo puede arro-
j a r alma y aierpo á las llamas eternas; teniendo 
esto los Cristianos preparados para el sacri-
ficio sumamente presente, se lanzaron ya con 
santa conformidad á esta prueba indescripti-
ble que iban á comenzar los verdugos. 
Y en efecto: ya están estos en acción con el 
fiero ademan de acometer. Ya desenvainan 
sus espadas, y enarbolan sus lanzas, y sacan 
sus machetes, y empuñan sus dagas y puña-
les.— ¡Qué espectáculo aquel tan repugnante 
y estremecedor! Rodeado por las hienas de 
Daciano todo aquel gran círculo que ocupa-
ban las inocentes victimas, lánzanse contra 
ellas furiosamente, tocando en suerte á la 
primera línea circular, como la más inmedia-
ta á l o s agresores. 
Este^ primer ataque brusco é impetuoso 
contra jóvenes y ancianos, mujeres y maridos, 
madres é hijos tiernos, todos inocentes é in -
defensos, fué el más angustioso, el más terri-
ble y el más desolador. Porque si bien es 
verdad que los varones y atletas más esforza-
dos permanecían tranquilos y silenciosos, y 
con m á s heroísmo en esto que los renombra-
dos sacerdotes de Breno, ¿cómo podian es-
tarlo los mancebos abandonados, los jóvenes 
inexpertos, los neófitos poco alumbrados, y 
más que todos estos, las madres desoladas, á 
las.cuales arrancándoles á sus hijos de sus 
brazos para matarlos brutalmente á su pre-
sencia, se les arrancaba á pedazos su cora-
zón? 
Por eso, la agitación era grande, los queji-
dos agudísimos, los lamentos penetrantes, y 
el llanto ruidosísimo y conmovedor en ex-
tremo. Solo un corazón pagano podia oírlo 
sin trastornarse y confundirse 
Los demás compañeros del centro de esta 
carnicería, á los cuales por la posición espe-
cial de este círculo de hierro no les había lle-
gado todavía la vez del sacrificio, y sobre los 
cuales se abocaban y apiñaban confusamente 
las olas desbordadas de los acometidos, esta-
ban consternados, aturdidos y helados de es-
panto, por lo mismo que veían y oían con 
horror, mucho m á s angustioso y formidable 
que la misma muerte que esperaban por ins-
tantes, y que en ellos se multiplicaba sin ce-
sar. Porque ¿cómo era posible, á pesar de su 
fidelidad, sofocar la voz espontánea de la Na-
turaleza? ¿Cómo era posible, generalmente ha-
blando, entre los padres y los hijos, y entre 
la parte más flaca y débil de esta grande aglo-
meración? H é aquí por qué este cuadro era 
horroroso, horripilante, estremecedor, indes-
criptible. Se representaba en él la imagen 
espantosa de la muerte, con todas las formas 
y accidentes, que no podian ya hacerla más 
tétrica y angustiosa. 
Renunciamos, pues, á continuar bosque-
jando con honda pena y pálidas tintas, todo 
lo demás que pasó hasta que los Seides con-̂  
cluyeron de martirizar á todos los restantes 
que quedaban: y mucho menos miremos á 
los Lobos sangrientos, que en poco tiempo 
destrozaron esta preciosa cabaña de mansas 
é indefensas ovejas. 
Porque estos hórridos despojos esparcidos 
por este vasto y sagrado recinto, lleno de ca-
dáveres desfigurados, de cabezas separadas de 
sus troncos y todavía botando á saltos por el 
suelo, de miembros sanguinolentos y descuar-
tizados, y de grandes charcos de sangre que aun 
humeaban y que por todas partes obstruian 
el paso; todo este cuadro por demás horrible, 
solo es digno de que lo mire y lo contemple 
un solo hombre, D A C I A N O , autor del mismo, 
y á quien podríamos llamar con razón anfibio 
entre fiera y hombre, 
Pero este hombre singular y funesto, en 
vez de arrepentirse de estos tan terribles es-
tragos, aun se holgará mucho^ de ellos con 
satánica alegría, porque á ellos aspiraba con 
frenesí increíble, y porque así lo acreditó muy 
pronto hasta su próxima caida. 
Ta l fué el célebre y singular holocausto de 
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L O S I N N U M E R A B L E S M Á R T I R E S D E Z A R A G O Z A ; 
y tal es también, en toda su desnudez., el 
hombre caído y de perversos instintos, como 
el renombrado^ cuando se separa de las vías 
seguras de la verdadera Religión que refrena-
ran su carácter. 
Y bien: si este desventurado tuvo en su ce-
guedad tan satánica satisfacción, nosotros en 
nuestras santas iluminaciones, la tenemos 
ma3^or y más verdadera por el gran triunfo 
que con este admirable sacrificio alcanzó 
nuestra Religión sacrosanta, por los Márti-
res propagada y estendida; aparte del natural 
sentimiento que en nosotros excitan estas 
acciones feas y abominables de los enemigos 
eternos del Mártir divino del Gólgota. 
L a tenemos también por la gloria preexcel-
sa de nuestra adorada Reina y Patrona la Vi r -
gen Santísima del Pilar, que tales hijos tuvo, 
y que con ellos y los demás Mártires de la fé 
que crió á los pechos de su amor, levantó en 
España muy alto el pendón del Cristianismo, 
siendo en ella el faro luminoso de la revela-
ción y el sepulcro de la Idolatría. Lumen ad 
revelatíoncm gentíiim, et gloriam .plehís iuce- Is-
rael, Cunetas hereses sola interemistí. 
Y por fin tenemos igualmente esta grata 
satisfacción (aunque á tan grande precio ad-
quirida por sus héroes)., porque en breves ins-
tantes aseguraron su eterna felicidad, y dieron 
lustre y explendor á la Iglesia. Y á medida 
que la pasión de sus tormentos fué más acer-
ba y dolorosa, del mismo modo el premio que 
por ella alcanzaran, debería ser también m á s 
grande y distinguido en la aceptación divina, 




A N E S T E S I A . ANESTESICOS. 
(Conclusión.) 
A una temperatura superior á 3oo.0 esta sal 
se descompone violentamente produciendo n i -
trógeno, óxido nitroso y ácido hipo-nítrico, ó 
solo nitrógeno y oxigeno. Esta descomposi-
ción puede ser tan fuerte que se ha observado 
alguna vez la imposibilidad de liquidar el óxi-
do nitroso preparado á muy alta temperatura, 
por consecuencia de la presencia del nitrógeno 
y oxigeno incoercibles en el aparato Natterer-
Bianchi. Ha ^jdo necesario para poder conti-
nuar la operación purgar al cilindro de estos 
gases. 
Se ha aconsejado, creemos que sin razón, 
reemplazar el vaso de vidrio por uno de fun-
dición. Exigiendo esta operación poco fuego, 
¿qué ventaja resulta de servirse de un metal? 
E l vidrio es barato, y una misma retorta pue-
de servir muchas veces. Un aparato de hierro 
cuesta caro y se engrasa muy pronto. Además, 
cuando se hace uso de vasos de fundición no 
se puede advertir un atasco del cuello de la re-
torta ó de los tubos: luego, esta obstrucción 
es frecuente por desgracia tanto por la subli-
mación de la sal cuanto por su arrastre mecá-
nico cuando el líquido muy caliente se entu-
mece. 
«Esta obstrucción fué, á m i juicio—dice 
Riche,—la causa de la muerte de un prepara-
dor de óxido nitroso. Hace pocos .años, una 
explosión seguida de incendio, tuvo lugar en 
casa de un dentista de París que anestesiaba 
á sus enfermos para operarlos. Tenia un labo-
ratorio donde un preparador y un ayudante fa-
bricaban grandes cantidades de óxido nitroso 
que recogían en un gasómetro . Se operaba en 
un vaso de fundición; este aparato saltó é h i -
rió tan gravemente al preparador, que murió 
algunos dias después. Yo fui encargado por el 
tribunal de examinar la causa de esta explo-
sión: yo comprobé que el tubo de metal en que 
terminaba el cuello encorvado del generador 
estaba lleno de nitrato amónico formando un 
tapón de algunos centímetros de longitud. E l 
gas. no encontrando su salida natural había 
hecho estallar el aparato.» 
Los tubos de desprendimiento deben ser de 
diámetro ancho y unidos por tubos de caout-
chouc de manera que las dos extremidades de 
los tubos de vidrio, estén en contacto porque 
el gás impuro y caliente desorganiza rápida-
mente el caoutehouc. 
E l gás debe pasar á un gran frasco conte-
niendo una pequeña cantidad de agua, y en-
friado por una corriente continua del mismo 
liquido. E l tubo que conduce el gás no debe 
sumergirse en el agua que contiene y que vá 
aumentando con la condensación. 
E l gás al salir de este condensador pasará 
por otro frasco que contenga sulfato ferroso, 
después por un segundo que contenga sosa 
para retener los óxidos superiores del nitró-
geno que se forman siempre aunque se mode-
re la acción del fuego. 
Finalmente, se lava en un frasco que con-
tenga agua y se recoge en un gasómetro . 
Un kilógramo de sal suministra de 25o á 
260 litros de gás . 
Para completar la exposición del estado ac-
tual de nuestros conocimientos sobre la anes-
tesia, vamos á decir algunas palabras referen* 
tes á la anestesia mixta. 
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E n 1864, Cl . Bernad haciendo experimen-
tos sobre las propiedades de los alcaloides del 
opio, tuvo la idea de inyectar 5 centigramos 
de cloruro mórfico á un perro que habia su-
frido la acción del cloroformo y acababa de re-
cobrar la sensibilidad. E l animal quedó narco-
tizado: esto era muy natural porque habia 
recibido la dosis de morfina necesaria para 
producir este efecto: lo notable fué que la in-
sensibilidad que produce el cloroformo se de-
claró al mismo tiempo. 
Nüsbaüm de Munich demostró el mismo fe-
nómeno en una mujer que el habia operado. 
E l experimento realizado en orden inverso 
da resultados diferentes, pero también muy 
dignos de interés. 
Administrada la morfina á un perro y ha-
llándose este animal en ese estado de excita-
bilidad que produce al principio este alcaloide,, 
su sensibilidad desaparece si se le hace inhalar 
cloroformo en dosis inferior á la que seria ne-
cesaria para anestesiarle al estado normal,, y 
basta entretener la inhalación para que quede 
bajo la doble influencia de los dos agentes em-
pleados. 
E s t á narcotizado y anestesiado; el cuerpo 
está absolutamente inerte sin que los fenóme-
nos de la vida cesen: es,—decia Bernad,—un 
cadáver caliente. E l ha conservado este estado 
en los perros hasta por doce horas. En cuanto 
se interrumpe la inhalación del cloroformo, la 
sensibilidad reaparece, y se tiene, por consi-
guiente, el medio de suprimir y restablecer la 
sensibilidad alternativamente y con rapidez. 
Estas experiencias fisiológicas^ á pesar de 
su gran interés, no han provocado sinó muy 
pocos ensayos en el hombre. Los primeros son 
debidos al doctor Guibert. 
Ha obtenido dos estados distintos, que son 
dos grados de la acción del cloroformo: 
La analgesia, después, la anestesia. 
E l primer estado se manifiesta por la pér-
dida de la sensibilidad conservando la inteli-
gencia, los sentidos y los movimientos volun-
tarios. Es preciosa su obtención en las opera-
ciones de cirujía menor, y sobre todo en la 
práctica de partos, para embotar la sensibili-
dad al dolor y permitir mejor á la paciente se-
cundar al operador; puesto que este últ imo 
efecto es necesario en la obstetricia, porque 
la mujer debe ayudar al trabajo que se efectúa. 
Si se continúa la acción del cloroformo, el 
segundo estado se declara y se obtiene el sue-
ño y la resolución muscular necesarios 
las grandes operaciones. 
Para los partos sobre todo es precioso poder 
realizar la analgesia: no solamente los dolores 
quedan notablemente atenuados durante la 
para 
operación, sinó que la fatiga que sigue á los 
partos laboriosos desaparece casi por completo. 
Según el doctor Guibert, es fácil producir 
la analgesia sin llegar á la anestesia interrum-
piendo frecuentemente las inhalaciones de clo-
roformo. Los Sres. Labbé y Gonjon, Rigaud 
y Sarrazin han confirmado estas abservacio-
nes; puede deducirse de sus experiencias que 
la asociación de la morfina al cloroformo es 
muy útil en las operaciones de no larga dura-
ción, que el malestar es menor y manifiesto 
el descanso después ele la operación. 
Puesto que esta asociación y o-ras combi-
naciones que se han propuesto, no han sido 
practicadas, puede decirse, desde el año 63 
hasta el momento presente á pesar de no ha-
ber contado con más anestésicos que el cloro-
formo y el étei-j cuya inhalación hemos visto 
que no está exenta de peligro, es muy proba-
ble que no se general izarán hoy que tenemos 
á nuestra disposición en el protóxido de ázoe 
un anestésico eficacísimo y nada peligroso. 
Sin embargo; la medicina nos tiene acostum-
brados á cambios repentinos de rumbo y hoy 
están de moda las inyecciones de morfina; y es 
muy posible—y seria de indudable convenien-
cia,—que se llegue á utilizar los moravillosos 
efectos de la asociación del cloroformo á la 
morfina en la práct ica de partos, y en las ope-
raciones poco graves. Para las grandes opera-
ciones conviene la aplicación del único método 
de anestesia racional, del método de M . Bert, 
del óxido nitroso asociado bajo presión al 
oxígeno. 
Pascual ^%4lam. 
La guitarra que yo toco 
Siente como una persona: 
Unas veces, canta y rie. 
Otras veces gime y llora. 
Tus ojos copian el dia: 
Entornados— amanece: 
¿Los abres?... el sol deslumhra: 
Los cierras?... la noche viene. 
Cantar que del alma sale 
Es pájaro que no muere; 
Volando de boca en boca 
Dios manda que viva siempre. 
Ventura R a í z A g u i l e r a . 
Teruel:—Imp. de la Beneficencia. 
